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BOSCH DE LA TRINXERIA 
= = = = = = = = P O R R A F A E L T O R R E N T — 

N O se ha concedido a Carles Bosch de la 
Trlnxerla la importancia que se merece 

dentro el renaclmlento literarlo de nuestra 
lengua vernàcula. 

Debe destacarse el mérito de ser el precursor 
de la literatura pirenaica; de haber servldo sus 
escrltos a Verdaguer para un mejor conoci-
mlento del escenario, leyendas y folklore de su 
inmortal poema «Canigó-; así como la notable 
influencia ejercida sobre el autor de «La Punya-
lada». 

Bosch de la Trinxeria nació en Prats de 
Molló, el 15 de Mayo de 1831. Graduóse de 
bachiller en letras y artes en el Liceo Nacional 
de Tolosa. Después, dedicóse a estudiar agri-
cultura y clencias naturales, conocimíentos 
ue aplicó en mejorar el cultivo de sus hacien-
as de Prats de Molló y de La Junquera. 

No se publicaron sus escritos llterarios hasta 
llegar a la edad de 51 aftos, o sea, en 1882. 
Entonces empezó a escribir varios artículos de 
temas pirenaicos, especialmente canlgonenses, 
en las pàginas de La Renaixença. 

Seguramente dichos1 escritos fueron útiles a 
Verdaguer, quien no publlcó su gran leyenda 
• Canigó- hasta 1885. Por otra parte, el excelso 
vate catalàn fué asesorado por Bosch de la 
Trinxeria en sus excurslones por aquellas 
montafias. 

Éste daba a la estampa, en 1887, su -Re-
cords d'un excursionista-, que constltuye una 
selecclón de artículos aparecidos en La Renai-
xença màs otros inéditos, Tanto este libro 
como «Plà I muntanya», edltado un aflo màs 
tarde; -De ma collita-, en 1890; «Tardaníes», 
en 1892; y «Miscelànea Folklòrica», que forma 
parte del vol. IV de la .Biblioteca Popular de 
l'Associació d'Excursions Catalana», todos son 
recopilaclones de escrltos sobre estudiós, viajes, 
leyendas, recuerdos y excurslones. Contlenen 
acertados retratos de tlpos monta neses, bel las 
leyendas, como La Roca del Corb, la de Sant 
Guillem de Combret, la del Santuari de N ú r i a 
y la de la Fossa del Gegant, poetlzadas por 
Verdaguer. 

Bosch de la Trinxeria es un atento observa-
dor de la naturaleza; igual escribe sobre la 
fauna y flora pirenaica, que de la caza de las 
gamuzas (isarts), la pesca de la anguila o de los 
tradicionales bautizos y entierros pueblerinos. 
Pero donde mejor luce su talento literarlo es en 
las admirables descripciones del paisaje plre-
naico: los incomparables valies de Carençà, de 
Moreus, de Cadí y de Prats, en el alto Valles-
pir; los plcos de Carlit, de Pulgmal, de Puig 
del Toro, de Basibés y de la Fossa del Gegant; 
y el de Grà de Fajol. ante Ull de Ter. 

De todas, su montafia predilecta es el ma-
jestuoso Canigó, que levàntase en medlo del 
Rosellón. y està formado por un grupo de tres 
picos: Sethomes, Tretzevents y Balatg, los tres 
casi de la misma altura, cuyo circulo aprlslona 
el hermosísimo valle de Cadí, tan magistral-
mente cantado por Verdaguer, especialmente 
los lagos y glaciares de Balatg. 

En -Records d'un excursionista» y «De ma 
cullita», así como en su novela «Lena», Bosch 
de la Trinxeria describe las sierras de TalaixS, 
Bassegoda, Llorona y Ntra. Sra. del Mont, 
escenarios de «La Punyalada», de Marian Vay-
reda. Si bien esta novela es enteramente origi-
nal y escrita con estilo propio, superior al de 
Bosch de la Trinxeria, la influencia de éste 

sobre aquél es notorla. por cuanto le facllltó 
aprender el léxico de la Alta Garrotxa y, 
ademàs, su geografia, fauna y flora. 

Que Marian Vayreda conocía las obras de 
Bosch de la Trinxeria no cabé duda alguna, 
dada su gran amlstad, contralda en Cetté 
durante la expatriaclón. Es màs. Berga y Boix 
nos cuenta que fué Bosch de la Trlnxerla quien 
estimuló a Vayreda a dedlcarse a la literatura, 
al conocerle unos escritos que le impresionaron 
gratamente. Recordar que «La Punyalada» fué 
escrita durante los últimos aflos de su autor 
fallecido en 1903. 

Por otra parte, Marian Vayreda llustró con 
un dibujo un fragmento del Pròleg de la novela 
-Lena» de Bosch de la Trinxeria, publicado en 
el .Àlbum Literari i Artístic de l'Olori», n.° 2, 
en agosto de 1894. 

El pueblo de Pedrals, donde principalmente 
transcurre el argumento de .Lena», claramente 
se deduce que es Tortellà, por las reseflas que 
hace del mismo y de su paisaje circundante. 
Algunos hechos tienen lugar en la montafia de 
Bassegoda, en la Vall del Bach, Castellfullit v 
Olot. 

Como Balzac, en su obra maestra «Eugènia 
Grandet-, nuestro autor traza con gran veris-
mo el tipo de ün avaro, padre de la protago-
nista. La acción adolece de clerta lentitud y de 
entretenerse en reseflas demaslado mlnuciosas. 
La fig ura de Jepa, la abnegada sirvienta, es un 
ftel retrato, fisico y psicológico. 

En la novela «Montalba», editada en 1891, 
se adivina que el ambiente del protagonista, 
Víctor Margeneda, igual que muchos de sus 
actos, son episodlos vívidos por el autor. La 
sencilla trama novelesca es un mero pretexto 
para explicar los aflos transcurridos en el casal 
de La Molina, en el valle de Montalba, en el 
hotel Pulade de Amèlie-les Bains, así como en-
salzar las bellezas de Les Salinas, el torrente 
de Modony y las riberas del Tech. 

Otras tres novelas de Bosch de la Trinxeria, 
«L'hereu Sublrà», publicada en 1893, y -Llui-
tes de la vida — L'hereu Noradell», en 1899, 
se caracterizan, como las precedentes, por su 
temàtica montaflesa y costumbrlsta. 

A nuestro entender, el principal mérito de la 
labor literarla de Bosch de la Trinxeria consis-
te en representar, dentro del renaclmlento ca-
talàn, el primer eslabón de la cadena de una 
prosa realista, que en buena hora vlno a sustl-
tuir los pàrrafos exceslvamente abarrocados y 
grandllocuentes, labor continuada, entre otros, 
por Marian Vayreda, Victor Català, Joaquim 
Ruyra, J. Massó Torrents y Prudencl Pertrana. 

Por su trato afectuoso y hospltalarlo, Bosch 
de la Trinxeria era persona muy apreciada, es-
pecialmente en la Junquera, donde residió ha-
bltualmente. Su muerte, en el otoílo de 1897, 
fué hondamente sentida. 

EL GRECO - D0MINIC0 THE0T0C0PULI 
J ^ ) e Oriente a Occidente, por la ruta cldsica de las civilizaciones, llega El Greco a Espafla en 

el afio 1576, y se establece en la I m p e r i a l Toledo, en medio de una Castilla de paisaies idén-
ticos a los de Creta, la 
gran isla mediterrtinea que 
lo vió nacer, hacia los 

aflos 1547-1548. 

Dominico Theotocopuli 

comprende el alma espafío-

la y se sitúa entre sus dos 

grados mAs sobresalientes: 

el conceptismo y el misti-

cismo, desarrollando su 

portentosa labor en la ple-

nitud de nuestro S i g l o de 

O r o . 

De sus obras son espe-

cialmente conocidas. «£7 

Entierro del C o n d e de 

O r g a z • ( I g l e s i a de Santo 

Tomé, Toledo), y « E l Ca-

ballero de la mano en el 

p e c h o > , ( l A u s e o d e l P r a d o ) 

La llamada Casa del Gre-

co en Toledo, es lugar de 

obligada p e r e g r i n a c i ó n 

para todos los amanies 

del Arte. 

Este genial pintor murió 

en Toledo el 7 de a b r i l de 

1614, teniendo su ú l t i m a 

morada en la cripta de 

Santo Domingo el A n t i g u o 

de la I m p e r i a l C i u d a d . 
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